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TRISTE ESPECTÁCULO 

El crucero espafiol Eio de la 
Plata ha llegado á los Entados 
Unidos en un estado lamentabl», 
tanto que la tripulación t«ndrá 
que regresar i Kspaña en otro 
buque, no sabiéndose si eii el 
que han hecho la travesía queda­
rá en condiciones de poder nave­
gar nuevanienle. 

Antes de la marcha de este 
barco fué comentada la orden que 
se le dio, por el punto á que se le 
mandaba; hoy, sin profundizar las 
cauías que tales averias hayau 
podido producir, debemos lainun-
tarnos del triste espectáculo que 
damos presentando á los que fue­
ron nuestros enemigos las mues­
tras de nuestra insuficiencia. 

¡Qué dirán también nuestros 
hermanos de la República Argen­
tina con cuyo» miles de pesos, 
adquirimos ©se barco hoy inser­
vible! 

Mucho pueden reclamar, pero 
¿á quién? 

¿La falta estuvo entonces ó es 
de ahorat 

Tantas reflexiones sugiera esta 
noticia que el cable se apresuró 
á trasmitir, tan envueltos están 
nuestros desastres pasadas con 
nueslras nebulosas del presente, 
que no cabe empezar á hacerlas, 
pues de aquellos y de estos se 
desprenden la» notas tristes de 
nuestros despresligos é impoten­
cias. 

Si los que mandan no tienen 
acierto en dar sus órdenes ¿tie­
nen los que obedecen siempre el 
deseo de cumplirlas? 

Por ahora ó por entonces, por 
iuilolencia del presente ó por 
precipitaciones del pasado, cuan­
do debíamos habernos presenta­
do ante los que fueron nuestros 
Vencedores con la cabeza erguida 
y la altivez propia de nuestra ra­
za, lo hemos hecho mostrando 
nuestra inferioridad, tal como so-
nios, sincera pero lastimosamen­
te. 

Por entonces ó por ahera, en 
áonde esté la culpa debía buscar­
se, y conociéramos, al menos, á 
Quienes se podia señalar con el 
dedo, por su irreplitud y mala fé. 

Y, por otra parte, es de creer 
que aún no esté terminado el ca­
pitulo de las responsabilidades. 

RÁPIDA 
Los seQtimientod humanitarios j 

altruistas de Murcia, ea esca oca-
BÍóa se hdQ eTideuciado, se hai ' 
puesto da rtdieve do mudo simpáti­
co j plausible. Ua riucon de la 
misurid, ua* cjVciclia do l.i «uor-
te ea la que gamí.iu coa acoutüs au-
gusliusos, seres por la. adversidad 
iiiüZ.idüs al turmaato y á la dosos-
peraciüu, fue debcuoierto casual-
meute; lo que UÜ luomeuto .recla-
müba la aiuiirguraeitoaiiado lú­
gubre cáuiico de horror, so hay. 
poaer el hecdo en coaocimieuto da 
todos por medio da estas hojis vo-
laaddru><, pnra que almas pía ieias, 

i al sabjrlü, acuu^esoa coa el óbolo 
j coti la resiguucióQ, á amortiguar ' 
la tristeza do ios que aaDrÍAn iguo-

I rados ea uu p-.idazu de tierra cubier­
to de podredumbre y désveaturas. 

i La Candad, se movió: ei Alcalde de 
' Murcia, Sr. P¿ñiyot ras pjrsüuas, 

euviarou á losdeagraciados, cuyas 
Tidastíl himbrí j la miseria sesga­
ban, socjrrus para aliviar su preca­
ria situaciéu; lo.s que vayan sabion­
do que eu la plaza áo Barauudillo, 
hay una familia cuya existencia 
pende del auxilio de sus semejantes, 
ciortamonte, que imitapán la con­
ducta alabad* del Alcalde de Mur­
cia j da 1»« otras personas que han 
contribuido á desmoronar la tétrica 
mansión da la muerte, en Murcia 
estAblecidH. El amor al prójimo de­
be convertirse de idea sauta en rea- I 
lidad bianhecliora; sólo a^í, la cari- ' 
dad soWrupoa'.éudüse á cataclismos 
y á revueltas, sa alza modesta y 
victorioisa, extendiendo sus brazos, i 
allá, donde la muerte apunta, don- | 
de la pobreza solloza, doude la hu­
manidad gime víctima de dolores 
materiales y morales. 

CÁELOS DK NÁJEHÍ. 

tasma comparas con las que ven­
drán. 

Sá mester compaere quesaani-
MOii tuiquios los del partió y es­
tén dispuestos ¿ la primera llama 
que les hagn Pepe er Frulos, pane-
cho diiida hasta y i , amigo de sus 
amigos, y un probé con gracia y 
sal. Tíe que salir ogaño, un bando 
justo y cabal, con tuiquios los 
adelantos, que san presenlao por 
acá 

Sa mesterquo so avise ál Maes 
tro Martines que paace un busano 
é la sea durmiendo é las cuatro, 
que hasta abora no ha icho na y 
es de los que pidea en lletras é 
morde que se anime dista el 
Bajá. 

Es mester que comience sus 
llamas á los cofadres der botijo 
pa que se arreprienteh de perras 
pa lluego dalle busto á sus pre-
sonas y defisar el entierro é la 
Sardina y tuiquias las é más co­
sas que tie en la mollera D. Gas­
par. 

No canso á V. más dinda, otro 
dia despresiones á la comaere y 
un abrazo del que le quiere con 
erarma. 

Juan Cayá. 

\ 

zmu nmzm 
ipreciable compaere Juanele 

er Mocho: Dispués de salualle 
con tuíquia el arma paso áicille 
que ogaño aún no sa disparao 
dengúii cobetón ni carretilla pa 
anunciar las fiestas de Abril y 
aunque paece que están dormios 
tuiquios los de la Saréina no lo 
están; andan ya arfo regüeltos 
porque esperan una llama del Ar-
carde prenoipal que es aquer don 
Gaspar que sabe más que Briján 
y que tié sangre y arbullo pa que 
se luigan las fiestas con toa »o-
lemnia; pero abora están entre-
lenios con esas copliquias que 
cantan «n la casa é comedias que 
icen patrás y aunque icen azaja 
ya verá», quie icir que las fiestas 
de antaño serán como una pan-

La tierra y el hombre reclaman 
labor: no vals pedir á nuestros 
campos, ni caba esperar anhelados 
rendimientos, sin aplicarles inteli­
gente trabsjo fecundo. 

Térro nacional ha sido, y ain 
perdura la falta direcoién de las 
nuevas generaciones. La carrera, el 
título, diploma ó certificado, que 
habilita al hijo para ser ua pensio­
nista más del Erario, encierra todo 
el cumplimiento de los deberes pa­
ternos en Empalia. Cualquiera sea la 
calidad d«l padre de familia, eleva­
da ó modesta su condición, el per­
juicio es idént'co; todo español es­
tima capacitar i í̂ uí hijos para la 
vida dotándolos con el roconoci-
Biiento oficial do un ramo de esta­
dios que pueda permitirles aspirar 
á un sup.ldo. La preparación al tra­
bajo libro, característica de pueblos 
adelantados; apenas s. coaoco en-
trp nosotros, 

Naco d'í tal edncaciia una masa 
d-i jóvenes cuya cultura, si apre-
vech^roi las lecciones recibidas en 
las aulas, para nada sirve en el de­
sarrollo industrial y mercantil de 
su país. La fábrica y el campo son 
desdeñidos; dirije la primera, ea 
crecido nÚTsero de casos, un extran­
jero, y entrégase el cultivo del se­
gundo á lo más inculto de cada 
generación. La sociedad española 

entera j sus Gobieruos lo han que­
rido así. 

Atento el padre do fiiniliael por­
venir de Hu progenie, como él lo 
entienda, sacriílca semas en la ca­
rrera de sus hij'w, cuyo tíínle aca-
dé-nif*o ienrisenta un.a imposición 
de rapifaleB al servicio de una fu­
tura nctivid id. R)cibf> la ensrütn-
za spguoda j 8up« r̂ior el joven co­
mo penosa obligación impuesta por 
la inveterada costumbre, sin finali­
dad individual, sin vocación. Casi-
siernprii ignoraoto do su propio 
destino, aprende da cualquier modo 
imponente lista do asigoatura^; j 
una vez terminados los estudio», 
entra en la vida c,">n nn b'ignje de 
conocimientos inadecuadosal inme­
diato empleo de su trab:íjí), mien­
tras algunas oposiciones no le 
abran la puerta líe cualquier plan­
tilla de funcionariof. Con 6f<ta pre-

l' paraciónes quimera pensar en el 
I desarrollo económico de nueitro 

paí". 
El afáo di culoar ii los Gobierijpa 

do cuauio nos aflige, «e traduce.\4 
diario en demandas do auxilios pa­
ra la agricultura, cual si del Oo-
bierno dependiera excluí^ivamente 
su porvenir. Mucho puede hacer el 
poder público «o favor diol progre­
so agrícola, facilitando pqnello que 
no estí al alcance, y ea el poten­
cial de la accién social ó colectiva, 
riegos, vías de comunicacién, bara­
tura de transportes, campos deex-
perimentación, enseñanzas; todo 
esto puede y debe hacerlo. P T O es 
de mayor importancia todavía qne 
la juventud española se halle dis-
poesti á recibir la brt<*e enseñan­
za técnica neceíari* para, dirig-r 
una explotación agrícola y Ice pa­
dres de familia se convenzan de la 
ventaja de ahorrar el capital:desti-
nado a p:)gar la carrera, con cuyo 
impoite le será posible al, hijo co­
menzar una modesti labranza. Si 
reflexionarán los padres que cien 
pesetas invertidas en recibir líWcio-
nesde metafisica bastan para el 
cultivo de una hectárea de tierra 
de secano, desdo la siembra hasta 
la cosecha, hubiera menos alum­
nos en las aulas universitarias y 
mis surcos en nuei^tras campi­
ñas. 

Ua multi-mülonarie norte-ame­
ricano, discurrinndo a«erca de los 
medios de hacer fortun*, reconoce 
la dificultad creciont» i medida 
^00 avanzan los tiempos y con 
ellos la gran coacentr-oión indus­
trial, poseedora do capitales enor­
mes. Su consejo á la juventud de 
los Estados Unidosns la agricultu­
ra; apreñd-T lo nftcsario y comen­
zar por el píqu"ño cultivo, bien d -
rígido, atentaiudiití, intensamente 
planteado. D>jesta suerte se forma­
rían generaciones de hembres li­
bres, indepeudicntei*, dentro do un* 
próspera nñción, en vez de legiones 
de parásitos alrededor do un presu­
puesto mal «utrido. 
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